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Resum / Resumen: 

El presente texto trata de analizar cómo el cineasta chino Jia Zhangke representa los traumas 

urbanos de la China contemporánea a través de lo sucedido en un parque temático, donde se 

exponen copias de arquitecturas extranjeras de fama mundial. Dentro de este parque lleno de 

simulacros, el mundo rural de China, de donde vienen los jóvenes aislados en la ciudad, el 

mundo urbano y el globalizado se mezclan y se confunden. Jia lo percibe, y lo representa a 

través de la reducción temporal y espacial. El espacio público y el privado también están 

violentamente separados, que visualmente aparecen distintos. Los jóvenes van en movimiento 

constante, sin saber si están en vagabundeo o con libertad. La gente está manipulada por las 

normas de la sociedad mercantil y de la de espectáculo. Los jóvenes protagonistas optan por 

escaparse al mundo virtual creado por el móvil, que se presenta novedosamente de animación. 
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Abstract:  

The present text is to analyze how the Chinese filmmaker Jia Zhangke represents us the urban 

trauma in contemporary China through what happened in a theme park full of world-famous 

foreign architecture copies. Within this park made of simulacra, the rural world of China, 

hometown of the isolated young people in the city, the urban world and the globalized world 

come together and confuse the people, and Jia represents it through temporal and spatial 

reduction. What ś more, the public and private space are also violently separated, which 

appear totally different in visual way. Young people live in constant movement, without 

knowing if they are in vagabondage or with freedom. People are manipulated by the norms of 

the society of spectacle and of the previous mercantile, and they choose to escape to the 

virtual world of the mobile phone, which is presented innovatively in animation. 
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El trauma urbano de la época contemporània en The World de Jia Zhangke 

 

 

 

“Todo lo que antes se vivía directamente, se aleja ahora en una representación.” 

-Guy Debord 

 

En 2004, al mismo tiempo que Jia Zhangke recuperó “oficialmente” su profesión de director 

en China, logró por primera vez el permiso de publicar dentro del país su último film The World 

en ese entonces. A diferencia de la trilogía de pueblo natal basada en sus vivencias personales, 

empezó a observar y registrar la vida urbana. Los personajes en el cine de Jia Zhangke por fin 

han logrado irse de su pueblo natal y llegar a Beijing, la ciudad más representativa de China. 

The World se enfoca en la situación paradójica que la gente vive bajo la corriente de la 

modernización y la globalización.  

 

 

I. Parque Mundial: mundo derrumbado de «espectáculo» 

 

Reducción temporal y espacial 

En el tren del Parque, la protagonista Tao charla contenta con su novio Taisheng en móvil, y le 

dice que ahora va a India. Fuera de la ventana, se contempla la base de la Torre Eiffel, que es 

la arquitectura más alta de todo el Parque. Erxiao, primo de Taisheng, y otros guardias pasan 

por debajo del tren, y Tao les saluda desde lejos. La cámara se dirige hacia los guardias quienes 

al siguiente pasan delante de la pirámide egipcia, y se detiene frente a la pirámide. Luego sale 

el eslogan del Parque Mundial: “sin falta de salir de Beijing, puede recorrer por todo el mundo”.  

 

Sin ningún montaje, esta toma larga que abarca arquitecturas emblemáticas ubicadas 

respectivamente en tres Continentes del mundo desafía la experiencia temporal y espacial del 

espectador, y le recuerda la esencia de copia de estas arquitecturas rompiendo la fantasía que 

ellas causan. El eslogan en forma textual hace al espectador reflexionar sobre la paradoja 



espacial entre “sin salir de Beijing” y “recorrer por todo el mundo”. Con el flujo internacional 

del capital, el mundo ha sido extremadamente reducido hasta dentro de un parque temático, un 

lugar de entretenimiento para los chinos. Debido a la falta de vivencia sobre el original de esas 

arquitecturas, la copia crea un espacio más amplio para que la gente imagine sobre el original 

e incluso, sustituye inconscientemente al original. Pero dentro de esa toma larga, la reducción 

temporal y espacial irregular aleja al espectador de la imaginación y la fantasía que las copias 

causan. 

 

Arquitecturas sin significado 

El Parque Mundial cuenta con arquitecturas más representativas de cada país. Y cada una de 

ellas asume la responsabilidad de conservar la historia y la memoria que su época histórica 

vivió. Cuando ellas se “trasladan” al Parque Mundial, pierden su historia, sus recuerdos y sus 

vivencias originales, y se convierten en signos sin significado.  

 

El mundo de las copias es frágil. En una secuencia, hay turistas en el Parque posando frente a 

la Torre de Pisa igual que todo el mundo hace frente a la Torre original en Italia. Entre ellos, 

pasan dos paisanos de Taisheng que acaban de llegar a Beijing y que vienen a saludar a su 

paisano que ha sido un jefe de guardias en el Parque. Al ver los turistas, a los dos les sale la 

confusión a la cara, porque no saben para qué toda la gente frente a esta Torre presenta la misma 

postura. Luego en la siguiente escena, Taisheng los lleva a visitar las Torres Gemelas que “en 

Estados Unidos han sido destruidas en el 11-S, pero en el Parque todavía las conservan”, según 

describe Taisheng con mucho orgullo. Aquí nos presenta un cambio de punto de vista entre los 

devotos del simulacro y los que no conocen el original. Desde la visión de Taisheng, la cercanía 

que él posee a estas copias de arquitectura se convierte en un capital que le distingue de sus 

paisanos que casi no conocen nada sobre estos edificios de fama internacional. Mientras, desde 

el punto de vista de sus paisanos rurales que todavía no están afectados por el ambiente urbano, 

el Parque Mundial se derrumba, y se expone su esencia de simulacro, de copia, de segunda 

naturaleza, de signo sin significado y de una relación de explotación que aprovecha de la 

curiosidad que la gente de China tiene de conocer el mundo exterior después de un largo cierre.  

 



El Parque Mundial se construyó para satisfacer el deseo de integración y apertura que la gente 

tiene frente a la globalización, pero al final se convierte en cadenas que cierran el mundo 

espiritual de la gente. Hubiera servido para despertar el interés de conocer el mundo exterior, 

pero, al revés, cuando la gente ya está contenta con obtener una vivencia “falsa” con las copias, 

le conduce a la gente a perder el interés de conocer el mundo real. Las arquitecturas en el Parque 

son nada más que representaciones superficiales, son signos sin significado, y producen una 

fantasía falsa, cuya esencia es un vacío.  

 

Lo que oculta el «espectáculo» 

Según indica Guy Debord en La Sociedad de Espectáculo (Debord, 1967), “toda la vida en las 

sociedades donde rigen las condiciones modernas de producción se manifiesta como una 

inmensa acumulación de espectáculos. Todo lo que antes se vivía directamente, se aleja ahora 

en una representación.” Es una adaptación de la idea de Karl Marx: “la sociedad es una inmensa 

acumulación de mercancías”. Primero, el capitalismo convierte todo en mercancía, y al paso 

siguiente, crea una representación de todo y abandona el todo.  

 

El Parque Mundial es una mercancía enorme. Lo que vemos en el Parque es una representación 

de las arquitecturas, una imagen de segunda naturaleza que los mercantes crean y presentan a 

los consumidores. Inmersos en este espectáculo, los empleados también constituyen parte de 

esta mercancía. Los turistas aceptan la idea de “visitar el mundo dentro de un día”, una 

estrategia de promoción mercantil. Lo que ellos quieren obtener en el Parque es una foto, otro 

producto de espectáculo, una evidencia para comprobar su cercanía a las arquitecturas de fama 

mundial. La imagen, o sea, el espectáculo se hace cómplice de la mercancía, y sirve para ocultar 

lo violento de la explotación consumista. Como consecuencia, los turistas, los empleados, todos 

relacionados con el Parque pasan inconscientemente a ser sometidas a la mercancía. Más 

inmersos están en la satisfacción que les brinda el espectáculo, más separados están de su propia 

realidad. En la época contemporánea, las relaciones sociales entre seres humanos están 

mediatizadas por imagen de segunda naturaleza, por representación. La copia supera al original 

y la representación de la realidad supera a la realidad.  

 



II. Mundo aislado: Jóvenes desde Fenyang 

 

Espacio público y espacio privado 

Dentro del Parque Mundial, se nota una separación de dos espacios, un espacio privado y un 

espacio público. En el film esta distinción se presenta a través del uso de la luz y del movimiento 

de cámara. Veamos las primeras secuencias de The World. Vestida en traje típico de India, Tao 

pasa por el pasillo largo y las salas de maquillaje llenas de sus compañeros. Sigue preguntando 

en voz alta quién tiene curita, pero no muestra prisa. Bromea con los guardias que juegan a las 

cartas, saluda a otras bailarinas y ayuda a una compañera a coser su vestido roto. Cuando la 

supervisora avisa que todo el grupo vaya al escenario, la gente se va rápido. Todo se pone en 

silencio, y solo se queda Tao en la sala de maquillaje, quien trata con habilidad la herida en su 

pie. Esta toma larga nos lleva al espacio privado de Tao, y de los personajes que trabajan en el 

Parque Mundial. Es un mundo desconocido para los turistas. Al siguiente, vemos la actuación 

de baile en un escenario cuya luz es tan fuerte que casi devora a las bailarinas. Primero la 

cámara filma desde una altura superior para abarcar el panorama del escenario. Luego Tao se 

mueve desde el fondo del escenario hasta el centro, y la cámara la sigue filmando en primer 

plano. De repente, cuando la música de actuación todavía no ha terminado, volvemos al pasillo 

largo en el sótano. La cámara retrocede filmando el sótano vacío, oscuro y cerrado. A diferencia 

del movimiento poderoso de cámara en el escenario que puede capturar con intención a 

cualquier cosa que quiera, en el sótano oscuro, la cámara se pone incapaz, sin destino, que 

dentro de un espacio cerrado, sigue buscando a su protagonista. 

 

 

 



 

1 escenario luminoso 

 

2 sótano oscuro 

Otro ejemplo de separación entre el espacio público y el privado está en la escena donde un 

recolector de residuos pasa delante de la Torre Eiffel que está lejos de él a la otra orilla del río, 

pero sigue destacada por su altura. El recolector camina con despacio en primer plano, y en el 

fondo, se yerguen la Torre Eiffel y varios rascacielos, símbolos de la urbanización y la 

globalización. En la profundidad de la imagen, nos muestra el mundo, el espacio público, 

mientras en la dimensión horizontal, nos presenta la vida del individuo, el espacio privado. 

Entre los dos espacios existe una distancia insuperable, y Jia Zhangke lo muestra 

ingeniosamente con el uso de diferentes planos. El mundo sigue desarrollándose, pero el 

individuo ha sido abandonado por el mundo, y está lejos del paisaje moderno. 

 

3 el anciano y la Torre Eiffel desde lejos 



Inmigrantes rurales en la ciudad  

Hay que mencionar que, en The World, los protagonistas son foráneos que vienen de Fenyang 

y que se ganan la vida en Beijing. Después de que el cine de Jia Zhangke salga del ámbito 

geográfico de su pueblo natal, la identidad foránea ha sido un factor empleado con frecuencia 

en su creación cinematográfica. El mismo caso también sucede en su film posterior Still Life, 

cuyo protagonista es un hombre foráneo viajando por la zona de Tres Gargantas en búsqueda 

de su esposa perdida. Esta identidad foránea de personaje se debe a la estancia de 23 años de 

Jia Zhangke en Fenyang desde su nacimiento, un lugar medio rural medio urbano, donde él 

formó las vivencias personales más importantes de su vida, y logró conocer cómo vivía la gente 

en ambas zonas de China. En el caso de The World, después de vivir en Beijing por casi diez 

años, Jia por primera vez dirigió su mirada hacia la ciudad.  

 

Al seguir a la pareja protagonista por la ciudad de Beijing, Jia Zhangke nos presenta un retrato 

urbano distinto de la impresión pública sobre Beijing. Fuera del Parque Mundial, la Plaza de 

Tiananmen desaparece rápido fuera de la ventana de autobús, y ha sido ignorado por Tao que 

está usando su móvil. En cambio, lo que aparece en la vida de los personajes es el grupo de 

fraude telefónico de Song con quien Taisheng trabaja ilegalmente, y la fábrica de Qun que copia 

el diseño de marcas extranjeras. Cuando los personajes por fin han logrado vivir en Beijing, 

curiosamente no participan en la vida urbana regular y se hacen marginados por la ciudad. La 

gente vive en la ciudad, pero no tiene relación con la ciudad. Bajo la superficie lujosa del Parque 

Mundial, los personajes viven encerrados en un rincón de la ciudad, flotando, vagabundeando, 

sin destino. Se convierten en parte del Parque, en símbolos de la globalización. Son “guardias 

globales”, son bailarinas extranjeras y alrededor de ellos, se yerguen las copias preciosas de 

arquitecturas por todo el mundo, con el objetivo de hacer a la gente “recorrer por todo el mundo 

sin salir de Beijing”. Saben quiénes caracterizan, pero no saben quiénes son ellos mismos. La falta 

de auto-identificación y el vagabundeo de larga estancia fuera de su pueblo natal les conducen 

a una alienación preocupante y una soledad continua. En el avión abandonado, Tao se queja, 

“estar aquí todos los días me hace un fantasma.” Igual que las arquitecturas del Parque, los que 

trabajan allí también se convierten en personas sin auto-identificación, en signos sin significado.  

 



La corriente migratoria desde la zona rural hasta la urbana ha sido un fenómeno destacado en 

China desde los años ochenta del siglo pasado. Los inmigrantes rurales no disponen de capital 

para la inversión, y lo único que pueden hacer es vender su valor de laborar. Aun así, a veces 

están rechazados por el mercado principal de labor, y tienen que firmar contrato injusto de 

empleo para ganarse la vida. Hay que destacar que, después del año 2001 cuando se eligió a 

Beijing como la ciudad sede de los Juegos Olímpicos de 2008, toda la ciudad de Beijing se 

transformó en un campo de construcción enorme. Para presentar a la sociedad internacional una 

China moderna y avanzada en el 2008, se aceleró el proceso de la urbanización. La gran 

necesidad de mano de obra ha atraído a más gente rural a la ciudad, mientras la brecha entre lo 

rural y lo urbano no se disminuye con la creciente migración, sino que se representa de otra 

forma en los inmigrantes rurales de la ciudad. Jia Zhangke escribió y rodó The World durante 

esta etapa de desarrollo de alta velocidad, y se concentra en los inmigrantes temporales que 

nunca pertenecen a la ciudad, pero que pagan un precio muy alto al desarrollo urbano.  

 

Erguniang es un ejemplo de los que han sacrificado para el desarrollo urbano. Para ganar más 

salario, Erguniang trabaja en horas extras sin descanso, y desafortunadamente, le sorprende un 

accidente, lo cual conduce a su muerte. Cuando los padres vienen a recoger la compensación 

de la muerte de su hijo, vemos que el responsable de la obra se muestra bien acostumbrado a 

tratar este tipo de accidentes, y que lo tramita con habilidad. El padre recoge el dinero en 

silencio y la tristeza ha frenado su comportamiento. Mete el dinero en tres veces en una bolsa 

interior de su chaqueta, y luego lo toca desde el exterior para asegurar su existencia. Para el 

responsable, la muerte de Erguniang es nada más que un otro accidente y la pérdida de un 

trabajador sustituible. Sin embargo, para los padres, la muerte de su hijo significa que, en su 

resto de vida, no tendrán seguridad económica ni emocional. Este cambio de punto de vista 

entre el responsable y los padres revela el choque entre las reglas modernas que mercantilizan 

al ser humano y el valor familiar tradicional de China. Cuando el valor de una vida se calcula 

indiferentemente con dinero, con número, el individuo se encuentra ignorado y débil frente al 

capitalismo frío y cruel. 

 

Desde los años noventa, bajo la transformación social brutal de China, aparecieron muchos 



problemas como el desempleo colectivo, el desarrollo rural difícil de realizar, y la deserción 

escolar de los jóvenes. En comparación con la época colectivista anterior, debido a las políticas 

radicales de reforma, la vida de la gente fue gravemente afectada y se hizo más inestable. Pero 

las realidades individuales fueron ignoradas por los medios principales de comunicación y por 

la Historia en versión oficial. Pasando su juventud en este contexto social, la sexta generación 

del cine chino que incluye Jia Zhangke dirigió la mirada hacia la gente común y corriente, 

especialmente a los que pagaban precio alto durante el cambio rápido de la sociedad. Se trata 

de una historia diferente de la versión oficial sobre el desarrollo nacional y colectivo. El cine 

de la sexta generación ha llenado un vacío en el registro social sobre la realidad del individuo.  

 

III. Globalización e inmigración  

 

Desaparición de “otra orilla” 

En Xiao Wu (1997), Meimei miente a sus padres que esté trabajando en Beijing; en Unknown 

Pleasures (2002), Binbin no logra ir a Beijing junto con su novia y eso queda ser un sueño 

incumplido para siempre. En la trilogía de pueblo natal de Jia Zhangke, Beijing, que es el centro 

político y económico del país, constituye un espacio superior que la gente en la zona rural sueña 

con conocer. Y en The World, por fin los jóvenes de Fenyang han conseguido irse de su pequeño 

pueblo y vivir en la ciudad más importante de China continental. Sin embargo, la vida no resulta 

tan buena como ellos imaginaban y empiezan a dirigir la mirada hacia el extranjero, el espacio 

exterior y superior que Beijing. El exnovio de Tao va a ir a Ulan Bator para trabajar. Cuando él 

muestra su pasaporte a Tao, ella lo recoge con alegría y lo mira detenidamente; Qun dice a 

Taisheng que está solicitando el visado de Francia para buscar a su marido allí; Un hombre rico 

que Tao conoce en karaoke le ofrece la invitación de ir a Hongkong con él. Vemos que, en la 

ciudad, la gente sigue creyendo que en el mundo exterior existe un futuro mejor. La orientación 

del movimiento inmigrante desde la zona rural de China hacia París nos ha mostrado un mapa 

mundial de geografía social compuesto por distintas clases, el pueblo en Shanxi, la ciudad de 

Beijing, Ulan Bator y París.  

 

Sin embargo, al mismo tiempo que la globalización ha creado un mundo bien comunicado 



donde se facilita el intercambio y el transporte entre diferentes países, también ha conducido a 

que en este mundo ya no existe una “otra orilla” utópica como los personajes imaginan. En la 

escena donde Tao se despide de Anna quien se ve obligada a cambiar de trabajo y vender sexo 

en karaoke, Tao no ha entendido nada de lo que Anna dice en ruso, y le contesta, “Qué bueno. 

Puedes ir al extranjero, a cualquier lugar que quieras. Qué libertad.” Para Tao, la vida en el 

extranjero que Anna está viviendo es su “otra orilla”. En la ciudad más grande de China, Tao 

no ha encontrado su vida ideal, y echa su mirada hacia el extranjero. Esa idea utópica de “otra 

orilla” proviene de la falta de conocimiento sobre el mundo exterior. Para los personajes que 

no han tenido oportunidad de ir a su “otra orilla”, realizarlo significa un éxito de haber mejorado 

su vida. Mientras para Anna, quien ha llegado a su “otra orilla” en el ámbito internacional para 

ganar más salario, se ve obligada a sofocar su dignidad, y se ha roto su sueño. Aquí con este 

cambio de punto de vista entre Anna y Tao, Jia Zhangke nos presenta un misterio causado de la 

globalización: en un mundo cada vez más comunicado, ya no existe un lugar, una “otra orilla” 

que nos permita la ilusión utópica sobre la vida ideal como antaño. 

 

¿Libertad o vagabundeo? 

El exnovio de Tao, Anna y Qun, las personas alrededor de Tao y Taisheng están moviéndose 

hacia el extranjero, un espacio que simboliza la libertad y el éxito para los dos. No están 

contentos con su vida actual, pero tampoco son capaces de cambiarla.  Al mismo tiempo que 

se sienten inquietos por la insatisfacción con su propia vida, están llenos de fantasía sobre el 

movimiento hacia el mundo más exterior. Sin embargo, trabajar como mano de obra en Ulan 

Bator no es una profesión atractiva; con mucha posibilidad Qun no logrará encontrar a su 

marido que ha perdido contacto desde hace mucho tiempo; Anna se va de China para escaparse 

del control de su jefe que la abusa. Los inmigrantes hacia el extranjero no son libres ni exitosos 

como imaginan Tao y Taisheng.  

 

El avance continuo es un mal necesario bajo la ansiedad de quedarse inmóvil. Nos muestra una 

situación paradójica del periodo de transformación veloz: cuando todo el mundo avance, todo 

el mundo se ve obligado a avanzar. Como Qun dice, “Nosotros provenientes de Wenzhou 

tenemos tradición de inmigrarnos al extranjero. La mayoría de mi pueblo se han ido.” Es una 



tradición opuesta a la nostalgia tradicional de China de que “las hojas caídas vuelven a la raíz”. 

Notamos que, el pueblo natal desaparece en The World. En la ciudad, los personajes no tienen 

casa, no se identifican con ninguna comunidad, y están vagabundeando llenos de fantasía 

causada por el movimiento.  

 

Frente a la realidad social opresiva, el peso ligero del individuo le hace flotar. La distancia entre 

el peso social y el peso individual produce un sentimiento de incapacidad del individuo. El 

estado flotante no significa que el individuo tiene la libertad de ir a cualquier lugar que quiera. 

Bajo el gran cambio social, el individuo no solo se siente inquieto por quedarse inmóvil, sino 

también se ve obligado a avanzar bajo la fuerza de la corriente social.   

 

IV. Tecnología y falta de comunicación 

 

Espacio virtual en la animación 

En The World, las seis secuencias de animación se destacan. Según indica Jia Zhang, para 

representar la vida de los jóvenes contemporáneos, hace falta revelar la importancia de la 

imagen digital y de la tecnología, porque es la manera más popular de comunicarse entre ellos. 

Hemos visto todo tipo de imágenes que caracterizan lo digital de la época contemporánea, y la 

vida de mucha gente se relaciona con el Internet. 1 

 

El SMS reduce la comunicación en persona que integra la vista, el oído, el olfato y el tacto en 

un simple mensaje en texto. Pero en el cine, Jia Zhangke lo reinterpreta en imagen de animación 

colorida. Amplia la pequeña pantalla del móvil en la gran pantalla de cine, y emancipa el tiempo 

y el espacio en la animación. Vemos que Tao está volando por arriba de la ciudad de Beijing; 

Taisheng va corriendo hacia Qun en caballo blanco que escupe corazón rojo. La animación crea 

un espacio virtual totalmente diferenciado del espacio privado de los personajes que siempre 

aparecen aburridos, cerrados y oscuros. Aquí los personajes pueden escaparse de su realidad, y 

hacer en “realidad” su imaginación. Pero la mala calidad de imagen nos advierte continuamente 

                                                   
1 “Jia Zhangke talking about the creation and the publication of The World” , The Journal of Beijing Film 

Academy, 2005, num. 06, ISSN：1002-6142 



su esencia virtual. La salida de animación y la vuelta repentina a la imagen real causa una 

decepción frente a la realidad oscura y aburrida. Refleja un problema que el mundo virtual nos 

ha provocado, de que nos aleja de la vida real. Cuando somos incapaces frente a la gran realidad 

social, solo nos quedan la imaginación y el espacio virtual para “salvarnos” de ella. Ayudan a 

los personajes a desahogar la decepción causada por la realidad. Mientras, en realidad, los 

problemas siguen sin resolver, pero ellos ya no los consideran tan importantes, porque el 

espacio virtual les ha consolado. La tecnología aleja a la gente de su vida real. 

 

Móvil, herramienta que obstaculiza la comunicación 

Además de destinarse al uso de crear un espacio virtual, el móvil como una herramienta 

imprescindible para vivir en la sociedad moderna, se ha convertido en la representación de la 

comunicación. En The World  ̧se describe un fenómeno de que el móvil, como representación 

y símbolo de la comunicación, sustituye a la misma comunicación. Vemos que, Niu, compañero 

del grupo de baile, se queja de que no puede comunicarse con su novia porque ella siempre 

apaga su móvil. Niu cree que el móvil accesible puede resolver los problemas existentes entre 

los dos. Pero al contrario de lo que piensa, todas las disputas entre la pareja que se presentan en 

el film son causadas por el móvil. 

 

Entre la pareja protagonista Tao y Taisheng también existe problema semejante. En el hotel 

barato, Taisheng duda que Tao lo ame, porque ella no quiere hacer amor con él. Tao se enfada, 

y se va del hotel dejando a Taisheng solo. Cuando los dos vuelven a encontrarse en el Parque, 

Tao sigue enojada por la actitud imperativa de Taisheng. Los dos pasan por un puesto de una 

amiga, quien les invita a probar el viaje ritual en alfombra mágica por todo el mundo. Frente a 

la cámara, los dos ríen con felicidad y agitan sus brazos saludando al paisaje que “ven”. 

Mientras en el televisor al otro lado, aparece el video editado donde los dos están “viajando” 

con alegría entre las arquitecturas hermosas distribuidas por todo el mundo. La tecnología crea 

una imagen feliz de la pareja y con su “ayuda”, los dos se convierten en actores en su vida real. 

Les hace ignorar su problema de comunicación en la realidad. Más inmersos estamos en la 

imagen virtual de consumo, más separados estamos de nuestra vida real. 

 



En 2003 cuando Jia Zhangke escribió el guion de The World, en China solo hubo 268.7 millones 

de usuarios de móvil, que ocupaba la quinta parte de la población total. Hasta el 2016, la cifra 

ya alcanzó a los 1316 millones, lo cual significa que casi cada uno en China tiene un móvil. 

Podemos decir que, en 2003, el móvil entre los jóvenes de Fenyang todavía constituye un 

símbolo de riqueza, de moda, y del deseo manipulable que el consumismo ha provocado 

inconscientemente en la gente. Ahora bajo el contexto de que el móvil ya se relaciona 

estrechamente con la vida cotidiana y nos ha causado bastantes problemas, cuando volvemos a 

ver The World, nos está advirtiendo que ya estamos altamente integrados y afectados por el 

espacio virtual que el móvil y el Internet crean, y que estamos cada vez más indiferentes e 

insensibles frente a la manipulación que ejerce el consumismo en nuestra realidad. 

 

 

El mundo que crea The World es un mundo que pierde su significado original. Con la presencia 

de las copias de arquitectura mundial en el parque temático, el mundo rural de China, el urbano 

y el globalizado están mezclados confusamente. Los jóvenes que abandonan su pueblo viven 

aislados y marginados en la ciudad. Están inmersos en el espectáculo creado por el parque 

temático, y su espacio privado de vivir está bastante reducido. Siempre tienen ganas de irse más 

lejos, a la capital de China, a Rusia, a Francia…, pero no saben si su movimiento constante es 

un vagabundeo o una libertad. Más aun, el desarrollo tecnológico de la época presente también 

crea un mundo virtual para que los jóvenes puedan escaparse del real. 

  



Bibliografía: 

BAUMAN, Zygmunt. Modernidad líquida. Buenos Aires. Fondo de Cultura Económica. 1999 

DEBORD, Guy. La Sociedad de Espectáculo. Valencia: Pre-Textos, 2007 

JIA, Zhangke. Jia Zhangke speaks out, 1996-2008. Beijing. Pekin University Press. 2009 


